
DOMINGO VIII DEL TIEMPO ORDINARIO

Frase:
“No estéis agobiados.”

Meditación:
Si existiera un medidor del “agobio”, muchos de nosotros tendría-
mos niveles preocupantes y se nos recomendaría una terapia de 
choque.
Hemos alimentado, con mucho empeño y buena voluntad, la auto-

-
to sucede en nuestro mundo.
¿No necesitamos recolocarnos como criaturas, no jugar a dioses y 
abandonarnos en quien es providencia amorosa?
De joven me decían: “Obra como si todo dependiera de ti y espera 
como si todo dependiera de Dios.” Creo que me he quedado a mitad 
camino y necesito recorrer el itinerario del abandono en Dios.

Oración:
Señor, bendice mi empeño por hacer de la Hospitalidad un espacio 
de tu misericordia. Dejo en tu corazón y en el de tu Madre todo 
aquello que me quita la paz.

Acción:

“desde fuera” y hago el ejercicio mental de ponerlas en manos del 
Señor.



Mc 10,17-27

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno 
corriendo, se arrodilló y le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué haré 
para heredar la vida eterna?» Jesús le contestó: «¿Por qué me 
llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los 
mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, 
no darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu 
madre.» Él replicó: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde pe-
queño.» Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: «Una cosa 
te falta: anda, vende lo que tienes, dales el dinero a los pobres, así 
tendrás un tesoro en el cielo, luego sígueme.» A estas palabras, él 
frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico.
Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil les 
va a ser a los ricos entrar en el reino de Dios!» Los discípulos se 
extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: «Hijos, ¡qué difícil 
les es entrar en el reino de Dios a los que ponen su confianza 
en el dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de 
una aguja, que a un rico entrar en el reino de Dios.» Ellos se 
espantaron y comentaban: «Entonces, ¿quién podrá salvarse?» 
Jesús se les quedó mirando y les dijo: «Es imposible para los 
hombres, no para Dios. Dios lo puede todo.»

Sociológica y económicamente hablando, la mayoría de los 
europeos debemos reconocernos ricos, aún en plena deba-

cle nanciera  Los pueblos orillados por el sistema se ríen de lo 
ue nosotros llamamos crisis  Formamos parte de esa mino-

ría de la población mundial que posee la mayoría de los recursos.
Hay una dimensión ética del poseer que pasa por una solidari-
dad exigente. No se trata de dejar caer migajas sino de “despo-
seernos”. ¿Frunciremos el ceño y nos alejaremos de las exigen-
cias del Reino como el jo en rico
La abundancia o es radicalmente solidaria o no es e angélica.

3 Marzo
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Lunes
San Emeterio



Mc 10,28-31

En aquel tiempo, Pedro se puso a decir a Jesús: «Ya ves que 
nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido.» Jesús dijo: 
«Os aseguro que quien deje casa, o hermanos o hermanas, o 
madre o padre, o hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, re-
cibirá ahora, en este tiempo, cien veces más –casas y hermanos 
y hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones–, y en 
la edad futura, vida eterna. Muchos primeros serán últimos, y 
muchos últimos primeros.»

La exégesis ha aplicado este texto a la ida consagrada 
pero no es legítimo desposeer de calidad e angélica a 

otras ormas de ida.
ualquiera sea nuestra realidad personal  ida consagrada o 

laical – estamos llamados a despojarnos de aquello que nos im-
pide optar por esús y su E angelio.
Tanto en lo personal como en lo institucional es preciso re isar 
con serenidad y erdad nuestras renuncias y posesiones, ana-
lizadas como causas de mayor o menor libertad para i ir en 
cla e de e angelio.
¿De qué debo despojarme para ser más acogedor, más Hospi-
talario?
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San Casimiro



Mt 6,1-6.16-18

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidad de no 
practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos 
por ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro 
Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas to-
cando la trompeta por delante, como hacen los hipócritas en 
las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por 
los hombres; os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en 
cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda 
lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto, y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará.
Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta 
rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, 
para que los vea la gente. (...) Tú, cuando vayas a rezar, entra 
en tu aposento, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está en 
lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo pagará.
Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que 
desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os 
aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando 
ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara (...).»

La cuaresma es una llamada a la interioridad, a quitarnos 
máscaras, a reconocernos peregrinos, necesitados de des-

canso, del agua fresca que nos reconforta, del diálogo sereno 
con los compañeros y compañeras de camino, de echar una mi-
rada al horizonte para reconocer el camino recorrido y reorien-
tar los próximos pasos.
Abrirnos a las necesidades de quienes nos rodean, controlar 
nuestros deseos de posesión y consumo desde la austeridad 
solidaria, darnos oportunidades para el encuentro sereno con 
Dios en la plegaria. Todo un mapa de ruta para el tiempo que 
hoy recomenzamos.

5 MarzoMiércoles
Miércoles de Ceniza



Lc 9,22-25

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El Hijo del hom-
bre tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, 
sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer 
día.» Y, dirigiéndose a todos, dijo: «El que quiera seguirme, que 
se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y se venga 
conmigo. Pues el que quiera salvar su vida la perderá; pero el 
que pierda su vida por mi causa la salvará. ¿De qué le sirve 
a uno ganar el mundo entero si se pierde o se perjudica a sí 
mismo?»

Apenas iniciamos nuestra andadura cuaresmal y ya se nos 
presenta la exigencia de la cruz. El seguimiento implica 

participar del camino de la cruz, con la mirada puesta en el 
Maestro.
Ante todo se trata de cargar la propia cruz. No hace falta salir 
a buscar cruces ajenas. Cada uno tiene su cruz, marcada por 
circunstancias comunes y también especí cas, únicas.
Nadie puede lle ar la cruz de otro. Podemos ayudar, podemos 
prestar apoyos, pero jamás remplazar ni quitar el derecho a 
asumir la propia ida.
Es iluminador contemplar esta llamada desde la praxis Hospi-
talaria.

6Marzo
Después de Ceniza

ue es
San Olegario



Mt 9,14-15

En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, 
preguntándole: «¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos a 
menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?» Jesús les dijo: 
«¿Es que pueden guardar luto los invitados a la boda, mientras 
el novio está con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio, 
y entonces ayunarán.»

El ayuno no tiene razón de ser si no nos lle a a i ir con 
mayor desprendimiento hacia las cosas y mayor disponi-

bilidad para ser ir a los demás.
Seguramente todos sabremos identi car esos “ayunos signi -
cati os” que nos ayudan a crecer como personas y como discí-
pulos y asumir las llamadas de con ersión que se e idencian en 
nuestra fragilidad y necesitan una respuesta.
La Hospitalidad nos brinda a diario ocasiones preciosas para 
i ir desde esta espiritualidad cuaresmal que no pone el acento 

en las pri aciones sino en la puri cación de las moti aciones 
que nacen del corazón.

7 Marzo
Después de Ceniza

Viernes
Santas Perpetua y Felicidad



San Juan de Dios, Fundador de la Orden Hospitalaria

Lc 10,25-37

En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó 
a Jesús para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer 
para heredar la vida eterna?» Él le dijo: «¿Qué está escrito en 
la Ley? ¿Qué lees en ella?» Él contestó: «Amarás al Señor, tu 
Dios (...) y al prójimo como a ti mismo.» Él le dijo: «Bien dicho. 
Haz esto y tendrás la vida.» Pero el maestro de la Ley queriendo 
justificarse, preguntó a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?» Jesús le 
dijo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos 
de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se 
marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacer-
dote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó 
de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio (...).
Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, 
al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echán-
doles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo 
llevó a una posada y lo cuidó. (...) ¿Cuál de estos tres te parece 
que se portó como prójimo del que cayó en manos de los ban-
didos?» Él contestó: «El que practicó la misericordia con él.» 
Díjole Jesús: «Anda, haz tú lo mismo.»

En este día celebramos la esta de San Juan de Dios, pa-
dre de los pobres y fundador de la Orden Hospitalaria. Él 

mismo nos describe en sus cartas la encarnación i a de esta 
parábola del Señor. “Viendo padecer tantos pobres, mis herma-
nos y prójimos, y con tantas necesidades, así al cuerpo como al 
alma, como no los puedo socorrer me pongo muy triste, más 
empero confío en Jesucristo, que El me desempeñará, pues El 
sabe mi corazón” (Carta 1ª a Gutierrez Laso).
Damos gracias al Señor por ser buenos samaritanos en el hoy.

8Marzo
Después de Ceniza

Sábado
San Juan de Dios (F)



9 Marzo
Semana I de Cuaresma

Domingo
San Gregorio de Nisa

Mt 4,1-11

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu 
para ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta 
días con sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. El tentador 
se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras 
se conviertan en panes.» Pero él le contestó, diciendo: «Está 
escrito: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios.”»
Entonces el diablo lo lleva a la ciudad santa, lo pone en el alero 
del templo y le dice: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, por-
que está escrito: “Encargará a los ángeles que cuiden de ti, y te 
sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las 
piedras.”» Jesús le dijo: «También está escrito: “No tentarás al 
Señor, tu Dios.”»
Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y, mostrán-
dole los reinos del mundo y su gloria, le dijo: «Todo esto te 
daré, si te postras y me adoras.» Entonces le dijo Jesús: «Vete, 
Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él 
solo darás culto.”»
Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los ángeles y le ser-
vían.


